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Pl'::BEZ ZOÑIOA 

no pocos escritores prefieren hoy á otras deno­

minaciones para sus libros la · genérica de 

.Alma ... , y as! vemos Alma dormida, Alma 
rebelde, Alma errante, .. Y si no vemos Al,na 
verde, Alma violada ó Alma roja con pintas, 
es porque todavía no se le ha ocurrido á nadie 

mandar el Alma al tinte. Pero todo se andará. 

Y esto consignado, hago la deducción de que, 

como el punto de vista dominante en mis 
engendros, ó más bien, el ambiente de jocundi­

dad en que voluntariamente me muevo des• 
de que pedía la teta en verso hasta nues­

tros prosaicos días, es el ambiente de la chun­

ga y la cuchutleta, yo, para seguir la corriente, 

debo titular este libro Alma guasona. 
En efecto, el espíritu de la guasa, apli­

cado con mayor ó menor acierto á diversos 

asuntos, flota en las páginas de este volumen, 

que o• ofrezco, no para sorprenderos con ia no­

vedad de los artlculos, algunos de ellos publi 

cados ya en distintos periódicos, ni tampoco 

para producir vuestro asombro con rasgos d 
erudición ni alardes de cuJ!ura, sino para en 

treteneros un rato en cualquiera de esos dí 

que uno pasa renegando de haber tomad 

,H,MA GUASÓNA 7 

en serio cosas de la vida que no merecen 

tal honor . 
Ah! tenéis, pues, lectores benévolos, mi 

Alma íf"ªsº"ª repartida en pequeñas por­
ciones, Si alguien os la pidiera prestada, haceos 

los suecos vosotros y haced al pedigueño in­

dicación de dónde se halla de venta la obra; por­

que con el sobo y el roce pudieran entre unos y 

otros romperme el Alma y eso no es apeteci­

ble, aquí donde es necesario tener tanta alma 

para luchar por la vida. 
Vuestro en cuerpo viejo y alma guasona, 

JUAN PÉREZ Zú!IIGA, 


